
- 1 -

LA NUEVA EVANGELIZACIÓN Y EL ANUNCIO KERIGMÁTICO. P. XAVIER
MORLANS I MOLINA

La nueva evangelización y el  anuncio kerigmático

P. XAVIER MORLANS I MOLINA

Facul tad de Teología de Catalunya-Barcelona

Abstract

El anuncio ker igmát ico o pr imer anuncio del  amor de Dios manifestado en Jesucr isto
cruci f icado y resuci tado, dador del  Espír i tu Santo en cada si tuación existencial  y en cada
época concreta de la humanidad, aparece en Evangel i i  Gaudium no sólo como la normal
puerta de entrada a la exper iencia cr ist iana y como el  fundamento permanente la fe
cr ist iana viv ida en clave de encuentro con Jesucr isto resuci tado, sino también como el
cr i ter io interpretat ivo del  dogma y de la moral .  Su conocimiento y su práct ica devienen
absolutamente necesar ios para impulsar la nueva evangel ización.

Relación

Introducción

Creo que una manera de entrar en el  tema con perspect iva histór ica y de resal tar
una de las grandes aportaciones del  papa Francisco en Evangel i i  Gaudium, es plantear
abiertamente la pregunta:  ¿Por qué cuesta tanto en el  mundo catól ico entender y pract icar
el  pr imer anuncio como una acción pastoral  específ ica,  d ist inta de  -  aunque relacionada
con  -  la catequesis?
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Personalmente he l legado a la conclusión de que la cosa viene de le jos,  por lo menos
desde la recepción de la contrareforma tr ident ina en la pastoral  ordinar ia catól ica.   En
efecto,  desde aquel la época, por lo menos, se haya fuertemente arraigado en el  ADN del
catol ic ismo, junto con un ref le jo ant iprotestante,  e l  paradigma pastoral  según el  cual  la
vida  del  cr ist iano se basa en tres ejes:  e l  conocimiento doctr inal  (saber el  catecismo),  la
práct ica sacramental  ( i r  a misa, más las devociones pr ivadas) y la v ida moral  (ser bueno).
Según este paradigma ser catól ico es sobretodo “pensar bien” y “actuar correctamente”.
El  seguimiento de Cristo se convierte en una simple imitación exter ior  de Cr isto,  y no en
un co-viv i r  y co-actuar con Él .  [1]

En este paradigma la fe cr ist iana dejaba de ser un encuentro en el  presente con el  Señor
resuci tado en el  poder del  Espír i tu Santo.  Con la apl icación de dicho esquema tr ipart i to,
la exper iencia cr ist iana dejaba de ser entendida como una part ic ipación real  en la histor ia
de la salvación que se prolonga a t ravés de hechos y palabras,  en el  ámbito de la  Ig lesia
y del  mundo.

A grandes rasgos y con el  inevi table r iesgo de simpl i f icar,  se podría decir  que en
dicho paradigma contrareformista los “hechos” de la salvación, por una parte,  pasaban
a concentrarse en los sacramentos – con tendencia a ser entendidos de forma cosista y
mecanic ista - ,   y por otra,  se referían al  esfuerzo moral  por ser bueno. Las “palabras”
de salvación, a su vez, – la Palabra de Dios v iva y penetrante – se encapsulaba y se
“atemporal izaba” en la palabra “doctr inal”  y especialmente en su versión más popular:  e l
catecismo de preguntas y respuestas.

Viv iendo todavía con este paradigma la Ig lesia catól ica se encontró en los años cincuenta
del  s ig lo pasado, con los efectos de dos guerras mundiales horr ib les y con una profunda
transformación social  y cul tural  que habían convert ido los países de ant igua tradic ión
cr ist iana en verdadera “ t ierra de misión”.

Desde entones, desde hace setenta años, la Ig lesia catól ica está empeñada en un proceso
de nueva evangel izaciónque pivota entorno a dos ejes:  1)  recuperar el  sent ido or ig inal  de
la fe cr ist iana como encuentro personal  y comunitar io  con Jesucr isto verdadera novedad
que responde a las expectat ivas de los humanos en cada nueva época,  y  2)  encontrar
los lenguajes adecuados para hacer l legar el  amor y la amistad de Dios a un mundo sin
esperanza, a un mundo que ha perdido incluso la conciencia de la nostalgia de Dios.  [2]

Var ias etapas han ja lonado durante estos setenta años el  intento de nueva evangel ización.
En pr imer lugar el  Conci l io Vat icano I I  con su reinterpretación del  concepto de revelación
cr ist iana como autocomunicación de Dios en la histor ia a t ravés de hechos y palabras
(cfr .  Dei Verbum ) .  Luego hubo un pr imer postconci l io muy focal izado en el  d iá logo con
el  mundo que supuso una autént ica kénosis eclesial  con efectos de autosecular ización,
y que mot ivó,  en parte,  e l  movimiento pendular hacia un segundo postconci l io más
autoaf i rmat ivo.

Pero en ambas etapas, con dist intas modulaciones, se advierte de fondo aquel  ADN
catól ico basado en la t r ip leta:  catecismo, sacramento,  moral .  En el  pr imer postconci l io
hubo una preocupación por t raducir  e l  v ie jo catecismo a categorías más antropológicas,
se descubr ió la dimensión hor izontal  de los sacramentos y la moral  se polar izó entorno
a lo social .  En el  segundo postconci l io se enfat izó de nuevo lo doctr inal  catequét ico y la
dimensión vert ical  de la l i turgia y se acentuó la moral  re lat iva a la fami l ia y a la v ida;  pero
en ambas fases sigue de fondo el  paradigma contareformista.

Con el  pont i f icado de Benedicto XVI y con el  documento de Aparecida (2007) parce que
algo nuevo se mueve en búsqueda de la necesar ia síntesis que f inalmente ha l legado
con el  papa Francisco y su Evangel i i  Gaudium :  una recuperación fresca y decis iva de la
condic ión existencial  e histór ica  de la v ida cr ist iana mediada por la Palabra v iva y por el
amor de y hacia Jesucr isto revelador de la miser icordia del  Padre en el  poder del  Espír i tu
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Santo,  y todo el lo v iv ido en función de la comunicación de dicho amor de Dios a toda la
humanidad empezando por los más pobres y descartados.

El  anuncio ker igmát ico o pr imer anuncio como acción pastoral  específ ica,  d ist inta y
anter ior  a la catequesis,  es la punta de lanza y la forma embrionar ia de esta concepción y
praxis del  cr ist ianismo como part ic ipación en una actual ización permanente de la histor ia
de la salvación que, s i  b ien encuentran en los sacramentos su c ima y su fuente,  t ienen un
recorr ido anter ior ,  e l  que posibi l i ta el  acceso a dichos sacramentos.

Pero las resistencias del  v ie jo paradigma siguen siendo fuertes.  En concreto y refer ido al
pr imer anuncio cuesta mucho aceptar:

1) Que haya un elemento previo a lo doctr inal ,  a lo l i túrgico y a lo moral  que tenga una
importancia decis iva y condic ionante en la v ida cr ist iana.

2) Que este elemento,  acompañado del  mejor test imonio de vida, sea una palabra ,  una
invi tación verbal  dir ig ida al  corazón de la persona .

3)  Que este elemento basado en una palabra y en una invi tación puntual ,   contenga
en potencia toda la grandeza de la v ida cr ist iana así  como el  pequeño piñón cont iene
germinalmente el  inmenso pino de ampl ias ramas y copiosos frutos.

4) Que la potencia germinal  de este elemento previo pueda estar condic ionando todo el
edi f ic io cr ist iano hasta el  punto de const i tu i r  no sólo su normal puerta de entrada, s ino
también su fundamento permanente y,  aun más, el  cr i ter io hermenéut ico de la correcta
interpretación de lo doctr inal ,  de lo l i túrgico y de lo moral .

Y es aquí donde resal ta,  entre otras aportaciones, la importancia,  la c lar iv idencia y
el  carácter innovador de Evangel i i  Gaudium, por que este elemento previo,  decis ivo y
fundamental  para toda la v ida cr ist iana está c lara y detal ladamente descr i to,  exal tado, y
pract icado a lo largo de todo el  documento.  De él  d i rá Francisco: “Nada hay más sól ido,
más profundo, más seguro,  más denso y más sabio que ese anuncio” (n.  165).

Intentaré en una pr imera parte de esta intervención  una sistemat ización de las
enseñanzas de Evangel i i  Gaudium sobre el  pr imer anuncio,  para pasar luego a indicar,  ta l
como se nos ha pedido, caminos para la introducción y potenciación del  pr imer anuncio
en la pastoral  ordinar ia catól ica.

PRIMERA PARTE

EL ANUNCIO KERIGMÁTICO EN EVANGELII GAUDIUM

1. LA INICIATIVA DE DIOS COMO CONTEXTO PREVIO DE LA ACCIÓN
EVANGELIZADORA DE LA IGLESIA

El papa Francisco af i rma que el  anuncio cr ist iano l lega como un momento segundo
respecto de la in ic iat iva de Dios que es lo pr imero de todo:

“La Iglesia es enviada por Jesucr isto como sacramento de la salvación ofrecida por Dios.
[3]  El la,  a t ravés de sus acciones evangel izadoras,  colabora como instrumento de la gracia
div ina que actúa incesantemente más al lá de toda posible supervis ión.”  (n.  112)
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“Esta salvación, que real iza Dios y anuncia gozosamente la Ig lesia,  es para todos, y Dios
ha gestado un camino para unirse a cada uno de los seres humanos de todos los t iempos.
“  (n.  113)

En esta úl t ima ci ta EG se ref iere en nota a GS 22, con lo cual  se s i túa en el  marco de
la cr istología inclusiva del  Vat icano I I :  “Hemos de creer que el  Espír i tu Santo ofrece a
todos los hombres la posibi l idad de asociarse, de una forma que Dios conoce, al  mister io
pascual”  (G 22, e). [4]

En este mismo sent ido aparece en EG esta doble convicción de fe:  la Resurrección de
Jesucr isto “entraña una fuerza de vida que ha penetrado el  mundo” (n.  276);  y “ todo ser
humano es objeto de la ternura inf in i ta el  Señor,  y El  mismo habi ta en su vida” (n.  274).
Que Dios habi ta y v ive en la c iudad será af i rmado así  mismo en el  n.  71. [5]

2. El primer anuncio en relación al  proceso integral de la evangelización

Antes de entrar en el  tema específ ico del  pr imer anuncio conviene tener la v is ión global
de la evangel ización según el  famoso número 24 de Evangel i i  Nunt iandi :

“La evangel ización, hemos dicho, es un paso complejo,  con elementos var iados:
renovación de la humanidad, test imonio,  anuncio expl ic i to (ker igma y catequesis) ,
adhesión de corazón, entrada en la comunidad, acogida de los s ignos (sacramentos),
in ic iat ivas de apostolado. Estos elementos pueden parecer contrastantes,  incluso
exclusivos.  En real idad son complementar ios y mutuamente enr iquecedores. Hay que ver
siempre cada uno de el los integrado con los otros” (EN 24)

En relación a este conjunto de elementos el  anuncio ker igmát ico o pr imer anuncio
t ienen según EG una doble función: por una parte una función propia y específ ica,  la
de engendrar la pr imera fe ,  la pr imera adhesión del  corazón a Jesucr isto;  y por otra
parte t iene una función permanente y t ransversal ,  la de asegurar que todos los otros
elementos de la evangel ización sean viv idos s iempre en el  adecuado registro de encuentro
o colaboración personal  con Jesucr isto resuci tado .

3. Aproximación descriptiva al  primer anuncio

Evangel i i  Gaudium se ref iere rei teradamente al  anuncio ker igmát ico o pr imer anuncio con
diversas formulaciones. Si  b ien, como dice el  mismo texto,  “no hay que pensar que el
anuncio evangél ico deba transmit i rse s iempre con determinadas fórmulas aprendidas, o
con palabras precisas que expresen un contenido absolutamente invar iable” (n.  129),  es
út i l  intentar una descr ipción sintét ica de todas las expresadas en EG.

El anuncio ker igmát ico de una manera o de otra consiste en una invi tación al  encuentro
personal  con Jesucr isto ,  el Hi jo de Dios,  que habiéndonos salvado por su muerte en cruz y
por su resurrección, nos ofrece, por el  Espír i tu Santo,  e l  amor y la miser icordia del  Padre
en cada si tuación existencial  y en cada contexto histór ico concreto (nn 11, 110, 128, 164
y 165).  Este anuncio conl leva inseparablemente la buena not ic ia de que “ todo ser humano
es objeto de la ternura inf in i ta del  Señor,  y El  mismo habi ta en su vida. Jesucr isto dio
su preciosa sangre en la cruz por esa persona. Más al lá de toda apar iencia,  cada uno es
inmensamente sagrado y merece nuestro car iño y nuestra entrega.” (n.  274).
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El  pr imer anuncio cr ist iano es inseparablemente cr istológico y antropológico,  es
antropológico porque es cr istológico:  ofrece una fundamentación radical  de la dignidad de
cada ser humano. Tenemos por tanto una concepción del  anuncio ker igmát ico que aúna
de manera sintét ica las diversas dimensiones cr istológica,  pneumatológica,  soter io lógica,
antropológica y eclesial .

Veamos a cont inuación una muestra de las constantes alusiones al  acto y al  contenido del
pr imer anuncio en EG:

“Invi to a cada cr ist iano, en cualquier lugar y s i tuación en que se encuentre,  a renovar
ahora mismo su encuentro personal  con Jesucr isto” (n.  3)

“Su  centro y esencia es s iempre el  mismo: el  Dios que manifestó su amor inmenso en
Cristo muerto y resuci tado.”  (n.  11)

“Cr isto es el « Evangel io eterno » (Ap 14,6),  y es « el  mismo ayer y hoy y para s iempre
» (Hb13,8) ,  pero su r iqueza y su hermosura son inagotables.”  (n.  11)

“  (…) Que la pastoral  ordinar ia en todas sus instancias sea más expansiva y abierta,
que coloque a los agentes pastorales en constante act i tud de sal ida y favorezca así  la
respuesta posi t iva de todos aquel los a quienes Jesús convoca a su amistad . ”  (n.  27)

“Si  a lgo debe inquietarnos santamente y preocupar nuestra conciencia,  es que tantos
hermanos nuestros v ivan sin la fuerza, la luz y el  consuelo de la amistad con Jesucr isto,
s in una comunidad de fe que los contenga, s in un hor izonte de sent ido y de vida.”  (n.  49)

“La evangel ización, como predicación alegre,  paciente y progresiva de la muerte y
resurrección salví f ica de Jesucr isto” (n.  110)

Me gustaría decir  a aquel los que se sienten le jos de Dios y de la Ig lesia,  a los que son
temerosos o a los indi ferentes:  ¡El  Señor también te l lama a ser parte de su pueblo y lo
hace con gran respeto y amor!  (n.  113)

“Siempre recordando el  anuncio fundamental :  e l  amor personal  de Dios que se hizo
hombre, se entregó por nosotros y está v ivo ofreciendo su salvación y su amistad.”  (n.  128)

“«El kerygma» es t r in i tar io.  Es el  fuego del  Espír i tu que se dona en forma de lenguas y
nos hace creer en Jesucr isto,  que con su muerte y resurrección nos revela y nos comunica
la miser icordia inf in i ta del  Padre.”  (n.  164)

“En la boca del  catequista vuelve a resonar s iempre el  pr imer anuncio:  « Jesucr isto te
ama, dio su v ida para salvarte,  y ahora está v ivo a tu lado cada día,  para i luminarte,  para
fortalecerte,  para l iberarte »”  (n.  164)

“Que exprese el  amor salví f ico de Dios previo a la obl igación moral  y rel ig iosa”  (n.  165)

El  pr imer anuncio es el  corazón del  Evangel io (n.  34 y 36) su núcleo esencial  “que le otorga
sent ido,  hermosura y atract ivo” (n.  34),  y es al  mismo t iempo “ lo más necesar io”  (n.  35).  El
pr imer anuncio supone en cierta manera una simpl i f icación ,  pero s in perder profundidad
y verdad,  y volv iéndose “más contundente y radiante” (n.  35).  [6]  Podría decirse con
una frase al  est i lo de las que suele elaborar Francisco que el  pr imer anuncio consiste en
proponer el  corazón del  Evangel io al  corazón de cada persona .
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Por otra parte en ningún momento se hace referencia a la base bíbl ica del  ker igma. Creo
que Francisco ha estado acertado dando un tratamiento pastoral  a l  tema y dejando la
fundamentación bíbl ica para los especial istas.  En efecto,  los bibl istas nos advierten de las
di f icul tades que supone cualquier intento de indiv iduar fórmulas precisas del  ker igma en el
Nuevo Testamento.  Los textos neotestamentar ios son ya fruto de una teologización de los
relatos fundacionales del  cr ist ianismo y no se puede extraer de modo mimét ico de el los las
fórmulas del  ker igma para hoy.[7]  Se requiere una tarea hermenéut ica.  Además el  ker igma
debe sonar s iempre encarnado en la s i tuación vi ta l  de los actuales dest inatar ios.  [8]

4. La tres funciones pastorales del primer anuncio

Tal como ya se ha adelantado, el  pr imer anuncio t iene una pr imera función pastoral
específ ica,  la de engendrar la pr imera fe,  luego t iene una segunda función pastoral
t ransversal ,  la de react ivar y avivar en todos los elementos de la evangel ización (EN 24)
el  debido registro de real  encuentro personal  y comunitar io con Jesucr isto resuci tado, y
t ienen todavía una tercera función la de ejercer de clave interpretat iva de la doctr ina y de
la moral .

4.1.El primer anuncio como primer deber de la Iglesia para engendrar la primera fe

Francisco reaf i rma el pr imado de la proclamación expl íc i ta de Jesucr isto como el  Señor
(n.  110) y crea el  neologismo “pr imerear ”  que basándose en la in ic iat iva pr imera del  amor
de Dios en Jesucr isto (1 Jn 4,10 y n.  162) exhorta a toda la Ig lesia a “sal i r ” ,  a  “pr imerear” ,
a involucrarse (n.  24).  En este contexto es obvio que la pr imera tarea, s iempre junto al
mejor test imonio de vida, es la oferta alegre,  paciente y persistente del  pr imer anuncio.

El  pr imer anuncio es,  en este contexto,  la puerta de entrada en la exper iencia cr ist iana y
la causa más normal para propic iar  e l  engendramiento o nacimiento de la pr imera fe .  Es
pr imero porque “esta al  comienzo “ ,  aunque no sólo al  comienzo (n.  164).

Notemos que una recepción europea de Evangel i i  Gaudium, atendiendo al  hecho de que
cada vez hay más ciudadanos de Europa que no conocen a Jesucr isto o t ienen de Él  una
noción muy sesgada, pide que se expl ic i te c laramente este pr incipio:  el pr imer anuncio,
precedido y acompañado del  mejor test imonio de vida, es el  camino normal para propic iar
la pr imera fe en quien nunca ha creído en Jesucr isto o en quien ha creído de forma
superf ic ia l  y rut inar ia.

4.2.El primer anuncio como anuncio principal o fundamento permanente de la fe
cristiana vivida siempre como encuentro con Jesucristo resucitado

El papa Francisco aclara una cierta confusión que apareció en torno a la preparación del
Sínodo de 2012 sobre s i  e l  pr imer anuncio era  exclusivo para los que todavía no han oído
hablar de Cr isto.  Dice Francisco en el  número 164:

“Hemos redescubierto que también en la catequesis t iene un rol  fundamental  e l  pr imer
anuncio o « kerygma », que debe ocupar el  centro de la act iv idad evangel izadora y de todo
intento de renovación eclesial .  (…) Cuando a este pr imer anuncio se le l lama

« pr imero »,  eso no signi f ica que está al  comienzo y después se olv ida o se reemplaza
por otros contenidos que lo superan. Es el  pr imero en un sent ido cual i tat ivo,  porque es el
anuncio pr incipal ,  ese que siempre hay que volver a escuchar de diversas maneras y ese
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que siempre hay que volver a anunciar de una forma o de otra a lo largo de la catequesis,
en todas sus etapas y momentos.  ”  (n.  164)

E insiste dos números más:

“No hay que pensar que en la catequesis el  kerygma es abandonado en pos de una
formación supuestamente más « sól ida ».  Nada hay más sól ido,  más profundo, más
seguro,  más denso y más sabio que ese anuncio.  Toda formación cr ist iana es ante todo
la profundización del  ker igma que se va haciendo carne cada vez más y mejor,  que
nunca deja de i luminar la tarea catequíst ica,  y que permite comprender adecuadamente el
sent ido de cualquier tema que se desarrol le en la catequesis.”  (n.  165)

“El  envío misionero del  Señor incluye el  l lamado al  crecimiento de la fe cuando indica:  «
enseñándoles a observar todo lo que os he mandado » (Mt 28,20).  Así  queda claro que
el  pr imer anuncio debe provocar también un camino de formación y de maduración. La
evangel ización también busca el  crecimiento,  que impl ica tomarse muy en ser io a cada
persona y el  proyecto que Dios t iene sobre el la.”  (n.  160)

Francisco da a entender que no sólo en la catequesis s ino en “el  centro de la act iv idad
evangel izadora” y en “ todo intento de renovación eclesial”  (n.  164) el  pr imer anuncio
t iene un rol  fundamental .  Dir íase que el  anuncio ker igmát ico es la l lamada que t iene
la capacidad de poner al  Pueblo de Dios en si tuación de vigi lancia y en marcha. Este
anuncio,  en su renovado resonar,  act iva el  pathos cr ist iano más autént ico:  sal i r  a l
encuentro del  Señor y dejarse atraer por Él .

En este mismo sent ido se podría hablar también de la dimensión ker igmát ica de la
l i turgia,  pero no como algo que la l i turgia t iene de por sí  automát icamente,   s ino como un
acontecimiento que es nuevo cada vez y depende en parte de la act i tud del  celebrante y
de la comunidad. [9]

Y hay que notar que Francisco goza de muy buena compañía por parte de los pr incipales
bibl istas y teólogos del  s ig lo XX sobre esta cuest ión.  Ci temos a algunos. Según Schl ier
el  ker igma demuestra ser en razón de su esencia “ la paradosis ( t radic ión) apostól ica
normat iva”.  [10]  Von Bal thasar l lama al  ker igma “ la estructura central  de la predicación de
la Ig lesia pr imit iva”.  [11]  Rahner y Lehmann en su clásica aportación Kerigma y Dogma en
Mister ium Salut is af i rman: “Una interpretación que reduzca el  ker igma a una “presentación
misional”  a los “no cr ist ianos” le pr iva de su rasgo esencial  más importante y de su más
profundo cr i ter io de obl igator iedad, ya que en cuanto presencia,  causada por el  Espír i tu,
del  Señor glor i f icado en medio de su Iglesia l lama siempre a conversión y obediencia,
mediante la actual ización del  “Evangel io de Dios”.  [12]  Y añade todavía Latourel le:  “El
ker igma sigue siendo el  punto de part ida y la referencia constante de la catequesis.  Así ,
la expl icación de los sacramentos,  las normas  de la v ida moral ,  no t ienen sent ido más
que a la luz del  acontecimiento pascual . ”  [13]

4.3.El primer anuncio como clave interpretativa de la doctrina y de la moral

Creo que estamos ante uno de los puntos más novedosos y geniales de Evangel i i  Gaudium .
Frente al  recelo de quienes temen que el  ker igma sea algo simplemente puntual ,  verbal ,
repet i t ivo y automát ico,  Francisco redescubre la relación interna, dinámica y orgánica
  entre el  pr imer anuncio y crecimiento en la fe,  pr imer anuncio y dogma, pr imer anuncio
y catequesis,  pr imer anuncio y v ida cr ist iana. Por el lo l lega a proponer lo no sólo como
fundamento dinámico permanente de la exper iencia cr ist iana, s ino también como clave
hermenéut ica de la doctr ina y de la moral  (nn. 34, 36, 41 y 165).
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“Todas las verdades reveladas proceden de la misma fuente div ina y son creídas con la
misma fe,  pero algunas de el las son más importantes por expresar más directamente el
corazón del  Evangel io.  En este núcleo fundamental  lo que resplandece es la bel leza del
amor salví f ico de Dios manifestado en Jesucr isto muerto y resuci tado .  En este sent ido,  e l
Conci l io Vat icano I I  expl icó que « hay un orden o “ jerarquía” en las verdades en la doctr ina
catól ica,  por ser diversa su conexión con el  fundamento de la fe cr ist iana ». [14]  Esto vale
tanto para los dogmas de fe como para el  conjunto de las enseñanzas de la Ig lesia,  e
incluso para la enseñanza moral . ”  (n.  36)

En el  número siguiente el  papa aporta un sól ido apoyo teológico al  pr incipio conci l iar  de la
jerarquía de verdades con var ias c i tas muy adecuadas de santo Tomás de Aquino (n.  37).
Y todavía en los nn. 38 y 39 expl ic i ta c laramente las consecuencias pastorales de este
cr i ter io de la jerarquía de verdades. [15]     

5. Los dos momentos constitutivos del primer anuncio

El pr imer anuncio,  integralmente considerado, está const i tu ido por dos momentos
di ferentes pero ínt imamente conectados que no hay que separar en ningún caso: en pr imer
lugar  e l  diálogo sobre las razones para creer y en segundo lugar la inv i tación a creer en
Jesucr isto como salvador.

5.1.  El  diálogo sobre las razones para creer,  o la búsqueda del punto de  contacto
antropológico del primer anuncio

Ciertas práct icas voluntar istas e inmediat istas del  pr imer anuncio susci tan por parte de
los teólogos una crí t ica a la fa l ta de diálogo previo y de la búsqueda del  punto de
contacto antropológico.  Francisco está muy atento a este aspecto y lo t rata con solvencia
insist iendo en la necesidad del  diálogo y de la conexión con las exper iencias humanas
fundamentales. [16]

“En esta predicación, [17]  s iempre respetuosa y amable,  e l  pr imer momento es un diálogo
personal ,  donde la otra persona se expresa y comparte sus alegrías,  sus esperanzas, las
inquietudes por sus seres quer idos y tantas cosas que l lenan el  corazón. Sólo después de
esta conversación es posible presentar le la Palabra,”  (n.128)

a) En la mejor t radic ión de la antropología teológica catól ica,  EG se ref i r iere al  “anuncio
que responde al  anhelo de inf in i to que hay en todo corazón humano.”  (n.165) y al
Evangel io que “ responde a las necesidades más profundas de las personas, porque todos
hemos sido creados para lo que el  Evangel io nos propone: la amistad con Jesús y el  amor
fraterno.”  (n.  265)

Con todo, conviene notar que una recepción europea de EG debe contar con el  handicap
que supone el  hecho de que la cul tura dominante europea, f ruto de la evolución del
pr incipio de inmanencia en el  pensamiento occidental ,  haya l levado al  sujeto europeo a
una exal tación del  yo y a una apoteosis del  inmanent ismo (señalado ya por EG nn. 90, 91,
94, 97 y170) que exigen por parte del  evangel izador una tarea previa:  la de despertar en
el  inter locutor ese anhelo de inf in i to que yace bajo una capa de asfal to.  Aunque también
es verdad que la di f icul tad se convierte en oportunidad ,  porque en este momento de
gran desor ientación, el  cr ist ianismo t iene la ocasión de hacer una aportación a la cul tura
humanista en cr is is,  ayudando a desci f rar  la condic ión humana. En cualquier caso esta es
una tarea imprescindible y forma parte ya en si  misma del  camino del  pr imer anuncio.  [18]

b) EG de todas maneras va más al lá de una consideración puramente subjet iva del  punto
de contacto para el  pr imer anuncio cuando apunta a  la cul tura propia de cada pueblo:
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“Ya que no basta la preocupación del  evangel izador por l legar a cada persona, y el
Evangel io también se anuncia a las cul turas en su conjunto.”  (n.  133)

“Este Pueblo de Dios se encarna en los pueblos de la t ierra,  cada uno de los cuales
t iene su cul tura propia.  La noción de cul tura es una val iosa herramienta para entender
las diversas expresiones de la v ida cr ist iana que se dan en el  Pueblo de Dios.  Se trata
del  est i lo de vida que t iene una sociedad determinada, del  modo propio que t ienen sus
miembros de relacionarse entre sí ,  con las demás cr iaturas y con Dios.  Así entendida,
la cul tura abarca la total idad de la v ida de un pueblo.  [19]  Cada pueblo,  en su devenir
histór ico,  desarrol la su propia cul tura con legí t ima autonomía.[20] Esto se debe a que la
persona humana « por su misma naturaleza, t iene absoluta necesidad de la v ida social  »,
[21]  y está s iempre refer ida a la sociedad, donde vive un modo concreto de relacionarse
con la real idad. El  ser humano está s iempre cul turalmente s i tuado: « naturaleza y cul tura
se hal lan unidas estrechísimamente ». [22]  La gracia supone la cul tura,  y el  don de Dios
se encarna en la cul tura de quien lo recibe.”  (n.  115)

“Por consiguiente,  s i  e l  Evangel io se ha encarnado en una cul tura,  ya no se comunica
sólo a t ravés del  anuncio persona a persona. Esto debe hacernos pensar que, en aquel los
países donde el  cr ist ianismo es minoría,  además de alentar a cada baut izado a anunciar
el  Evangel io,  las Ig lesias part iculares deben fomentar act ivamente formas, al  menos
incipientes,  de incul turación. Lo que debe procurarse, en def in i t iva,  es que la predicación
del  Evangel io,  expresada con categorías propias de la cul tura donde es anunciado,
provoque una nueva síntesis con esa cul tura.”  (n.  129)

Y dado que la mayoría de habi tantes del  p laneta t ienden a v iv i r  en grandes  c iudades y
en regiones metropol i tanas, la atención  de Francisco se dir ige hacia la cul tura o cul turas
urbanas (nn. 71-75).  [23]

“Se impone una evangel ización que i lumine los nuevos modos de relación con Dios,  con
los otros y con el  espacio,  y que susci te los valoresfundamentales.  Es necesar io l legar al l í
donde se gestan los nuevos relatos y paradigmas, alcanzar con la Palabra de Jesús los
núcleos más profundos del  a lma de las c iudades. No hay que olv idar

que la c iudad es un ámbito mult icul tural .  En las grandes urbes puede observarse un
entramado en el  que grupos de personas comparten las mismas formas de soñar la
vida y s imi lares imaginar ios y se const i tuyen en nuevos sectores humanos, en terr i tor ios
cul turales,  en c iudades invis ib les.”  (n.  74)

La proclamación del  Evangel io será una base para restaurar la dignidad de la v ida humana
en esos contextos,  porque Jesús quiere derramar en las c iudades vida en abundancia (cf .
Jn 10,10).  El  sent idouni tar io y completo de la v ida humana que propone el  Evangel io es
el  mejor remedio para los males urbanos, aunque debamos advert i r  que

un programa y un est i lo uni forme e inf lexible de evangel ización no son aptos para esta
real idad. Pero v iv i r  a fondo lo humano e introducirse en el  corazón de los desafíos como
fermento test imonial ,  en cualquier cul tura,  en cualquier c iudad, mejora al  cr ist iano y
fecunda la c iudad.”  (n.  75)

La nueva cul tura urbana no es una simple evolución por v ia l ineal  de la cul tura
humana, s ino el  advenimiento de un nuevo paradigma que exige también del  cr ist ianismo
un replanteamiento radical  de las formas cul turales a t ravés de las cuales expresa
su ident idad y su misión en la histor ia.  La cul tura urbana supone de entrada un
empobrecimiento de la cul tura moderna (renacent ista  y  burguesa) pero está l lena de
nuevas posibi l idades si  se sabe interpretar.  Por ejemplo,  en contraste con la masi f icación
se hace todavía más evidente la necesar ia defensa del  valor de la persona y de lo humano.
[24]
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c) No se olv ida tampoco la Exhortación del  d iá logo y de la encarnación del  anuncio
cr ist iano en las cul turas profesionales,  c ient í f icas y académicas.

“El  anuncio a la cul tura impl ica también un anuncio a las cul turas  profesionales,
c ientí f icas y académicas. Se trata del  encuentro entre la fe,  la razón y las c iencias,  que
procura desarrol lar  un nuevo discurso de la credibi l idad, una or ig inal  apologét ica (cfr
Proposi t io 17) que ayude a crear las disposic iones para que el  Evangel io sea escuchado
por todos. Cuando algunas categorías de la razón y de las c iencias son acogidas
en el  anuncio del  mensaje,  esas mismas categorías se convierten en instrumentos de
evangel ización; es el  agua convert ida en vino. Es aquel lo que, asumido, no sólo es
redimido sino que se vuelve instrumento del  Espír i tu para i luminar y renovar el  mundo.”  (n.
132)

d) Todo el lo comporta una l lamada especial  a los teólogos. En efecto,   e l  papa anima a
los teólogos para que ofrezcan su propia aportación en este campo

“Ya que no basta la preocupación del  evangel izador por l legar a cada persona, y el
Evangel io también se anuncia a las cul turas en su conjunto,  la teología —no sólo la
teología pastoral— en diálogo con otras c iencias y exper iencias humanas, t iene gran
importancia para pensar cómo hacer l legar la propuesta del  Evangel io a la diversidad
de contextos cul turales y de dest inatar ios (cfr .  Proposi t io 30).  La Ig lesia,  empeñada en
la evangel ización, aprecia y al ienta el  car isma de los teólogos y su esfuerzo por la
invest igación teológica,  que promueve el  d iá logo con el  mundo de las cul turas y de las
ciencias.  Convoco a los teólogos a cumpl i r  este servic io como parte de la misión salví f ica
de la Ig lesia.  Pero es necesar io que, para ta l  propósi to,  l leven en el  corazón la f inal idad
evangel izadora de la Ig lesia y también de la teología,  y no se contenten con una teología
de escr i tor io.”  (n.  133)

“Las Universidades son un ámbito pr iv i legiado para pensar y  desarrol lar  este empeño
evangel izador de un modo interdiscipl inar io e integrador.  Las escuelas catól icas,  que
intentan siempre conjugar la tarea educat iva con el  anuncio expl íc i to del  Evangel io,
const i tuyen un aporte muy val ioso a la evangel ización de la cul tura,  aun en los países
y c iudades donde una si tuación adversa nos est imule a usar nuestra creat iv idad para
encontrar los caminos adecuados (cfr .  Proposi t io 27).”  (n.  134)

5.2.El anuncio de la intervención de Dios en Jesucristo y la invitación al  encuentro
personal con Él

Si en un pr imer momento la búsqueda de las razones para creer se dir ige preferentemente
a la intel igencia ,  e l  segundo momento const i tut ivo del  pr imer anuncio va dir ig ido
preferentemente a la voluntad .  Se trata de aquel  momento de la conversación en que el
evangel izador,  le anuncia al  inter locutor que en Jesucr isto la posibi l idad de creer en Dios
se ha hecho real  y f i rme, y le invi ta a acercarse existencialmente a Él .  Si  la recept iv idad
del  inter locutor es posi t iva se puede generar una secuencia de act i tudes in crescendo,
respecto de la persona de Jesucr isto,  que pasan por la cur iosidad, el  interés,  la atracción,
el  “enamoramiento”,  la decis ión,  hasta l legar f inalmente a la pr imera adhesión de fe.

El  mismo Francisco pract ica este momento proposi t ivo del  pr imer anuncio en su
documento:

“ Invi to a cada cr ist iano, en cualquier lugar y s i tuación en que se encuentre,  a renovar
ahora mismo su encuentro personal  con Jesucr isto” (n.  3)

“Me gustaría decir  a aquel los que se sienten le jos de Dios y de la Ig lesia,  a los que son
temerosos o a los indi ferentes:  ¡El  Señor también te l lama a ser parte de su pueblo y lo
hace con gran respeto y amor!  (n.  113)
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En el  núm. 128 tenemos una preciosa descr ipción de este segundo momento proposi t ivo
del  pr imer anuncio,  en el  que el  papa l lega a indicar pasos posibles a real izar:

“Sólo después de esta conversación es posible presentar le la Palabra,  sea con la
lectura de algún versículo o de un modo narrat ivo,  pero s iempre recordando el  anuncio
fundamental :  e l  amor personal  de Dios que se hizo hombre, se entregó por nosotros y está
vivo ofreciendo su salvación y su amistad. (…)  A veces se expresa de manera más directa,
otras veces a t ravés de un test imonio personal ,  de un relato,  de un gesto o de la forma que
el  mismo Espír i tu Santo pueda susci tar  en una circunstancia concreta.  Si  parece prudente
y se dan las condic iones, es bueno que este encuentro f raterno y misionero termine con
una breve oración que se conecte con las inquietudes que la persona ha manifestado.
Así,  percibirá mejor que ha sido escuchada e interpretada, que su si tuación queda en la
presencia de Dios,  y reconocerá que la Palabra de Dios realmente le habla a su propia
existencia.”  (n.  128).

Sin caer en escolast ic ismos, y al  servic io de su real ización concreta,  es bueno expl ic i tar
las sugerencias para el  segundo momento del  pr imer anuncio que cont iene este núm 128
y que podrán ser seguidas de dist inta manera según cada caso concreto:

a) Hacer presente el  Anuncio del  amor personal  de Dios que se hizo hombre, se entregó
por nosotros y está v ivo ofreciendo su salvación y su amistad, ya sea recordando un re lato
bíbl ico (¿el  h i jo prodigo? ¿la curación del  paral í t ico?) o con una lectura breve del  mismo
Evangel io.

b) Reforzar lo con un breve test imonio de la propia exper iencia de haber s ido salvado por
Jesucr isto (cfr .  n.  264)

c) No descartar algún gesto que el  mismo Espir i tu Santo pueda susci tar  (una referencia a
una cruz o a una imagen que el  inter locutor conoce y aprecia)

d) “Si  parece prudente y se dan las condic iones” terminar con una breve oración “que se
conecte con las inquietudes que la persona ha manifestado” y que la ayude a establecer
ese tú a tú con Jesús.

5.3.La art iculación entre estos dos momentos internos del primer anuncio

Recordemos una página clásica de la teología fundamental :  la concepción sintét ica del
acto de fe (contenida en DV 5).  Según ésta,  convergen en el  acto de fe,  por una parte los
l lamados “mot ivos de credibi l idad”,  que son las razones para creer,  y por otra “el  mot ivo”
de la fe que es la atracción inter ior  del  Padre a t ravés del  Espír i tu Santo (Juan 6,44-45).
[25]

También en la teología del  acto de fe “ la real idad (el  acto de fe) es super ior  a la idea
( la teología)”  (n.  231) y “ la idea está en función de la captación, la comprensión y la
conducción de la real idad” (n.  232).  Conscientes de esta inadecuación entre real idad e
idea, no obstante  creo que ayuda a i luminar la art iculación real  de los dos momentos
del  pr imer anuncio la s iguiente formulación: el  pr imer momento del  anuncio se centra en
los mot ivos de credibi l idad, según la s i tuación del  inter locutor discernida a t ravés de un
diálogo cercano y cordial .  Y el  segundo momento del  anuncio intenta colaborar  a que se
haga efect ivo en el  inter locutor el mot ivo de la fe ,  es decir  la atracción inter ior  del  Padre,
cosa que, s iendo sobre todo acción gratui ta e impredecible de Dios,   normalmente v iene
mediada por la unción del  test igo (“una vida que se ha transf igurado en la presencia de
Dios” n.  259) y por la unción de la misma invi tación a acercarse a Jesucr isto aceptado
como Hi jo de Dios y Salvador.
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Los teólogos y los pensadores cr ist ianos deben aportar las razones para creer en dialogo
con las dist intas cul turas y operando con grandes claves f i losóf icas y cul turales.  Deben
aportar una palabra de cual idad capaz de susci tar  de nuevo la pregunta por Dios en el
corazón de las preguntas humanas. Deben hacer lo con las publ icaciones y los medios
propios de un dialogo de al tura intelectual .  Por su parte los pastoral istas deben trasladar
dichas aportaciones de los teólogos a un nivel  más popular con guiones y fórmulas
dialogales,  que ayuden a los pastores y a todos los cr ist ianos a real izar el  pr imer anuncio
en su vida cot id iana.

Ya sabemos que en la práct ica las cosas a veces se entremezclan y que el  Espír i tu se
puede servir  de un gesto o de una palabra torpe, pero en cuanto depende de nosotros
“discípulos misioneros” (n.  120) tenemos que ser f ie les servidores de la Palabra.  En
síntesis:  s in diálogo no puede haber anuncio,  pero el  d iá logo por sí  sólo no es todavía
el  anuncio,  le fa l ta el  e lemento de presentación viva de Jesucr isto y de inv i tación a
relacionarse con Él .

          

6.Los dos efectos inseparables del primer anuncio

Si el  pr imer anuncio es bien recibido de forma in ic ia l  pero s incera debe propic iar  en
el  inter locutor progresivamente dos efectos inseparables:  la conversión a Dios y la
conversión al  prój imo.

6.1.La conversión a Dios

El pr imer anuncio busca como efecto “ la respuesta posi t iva de todos aquel los a quienes
Jesús convoca a su amistad” (n.  27),  o propic iar  a todos “ la fuerza, la luz y el  consuelo
de la amistad con Jesucr isto” y “una comunidad de fe” que de “un hor izonte de sent ido y
de vida” (n.  49).

Aunque  EG se ref iere de forma más habi tual  a l  efecto del  pr imer anuncio para avivar la
fe adormecida de los creyentes rut inar ios o medio alejados, queda claro también por todo
el  contexto que el  pr imer anuncio aceptado por los que nunca han creído debe provocar
en el los precisamente la pr imera fe o lo que es lo mismo la pr imera conversión al  amor y
al  perdón de Dios mediado en Jesucr isto.

6.2.La dimensión comunitaria y social  del primer anuncio

Un recelo respecto del  pr imer anuncio,  por parte de aquel los sectores del  mundo catól ico
con más sensibi l idad social ,  es la percepción del  pr imer anuncio como algo relat ivo a
la subjet iv idad y la emocional idad y desconectado como tal  de la dimensión operat iva
y t ransformadora de la fe cr ist iana.  Como ya hemos indicado más arr iba Francisco
dis ipa c laramente este recelo al  insist i r  en la ínt ima relación entre el  pr imer anuncio y
la dimensión comunitar ia y social  de toda evangel ización integral .  El  pr imer anuncio es
const i tut ivamente comunitar io y comporta repercusiones sociales (nn. 113, 114, 177- 181,
y 274).

“El  kerygma t iene un contenido ineludiblemente social :  en el  corazón mismo del  Evangel io
está la v ida comunitar ia y el  compromiso con los otros.  El  contenido del  pr imer anuncio
t iene una inmediata repercusión moral  cuyo centro es la car idad.”  (n.  177)

“El  mister io mismo de la Tr in idad nos recuerda que fuimos hechos a imagen de esa
comunión div ina,  por lo cual  no podemos real izarnos ni  salvarnos solos.  Desde el
corazón del  Evangel io reconocemos la ínt ima conexión que existe entre evangel ización y
promoción humana, que necesar iamente debe expresarse y desarrol larse en toda acción
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evangel izadora.  La  aceptación del  pr imer anuncio,  que invi ta a dejarse amar por Dios y
a amarlo con el  amor que Él  mismo nos comunica, provoca en la v ida de la persona y en
sus acciones una pr imera y fundamental  reacción: desear,  buscar y cuidar el  b ien de los
demás.”  (n.  178)

6.2.1.  El  primer anuncio es un acto comunitario y que t iende a crear comunidad.

Se trata del  anuncio de toda la Ig lesia como pueblo de Dios que al  ofrecer la salvación
personal  v incula al  que la recibe a toda la comunidad.

“Esta salvación, que real iza Dios y anuncia gozosamente la Ig lesia,  es para todos,[26] y
Dios ha gestado un camino para unirse a cada uno de los seres humanos de todos los
t iempos. Ha elegido convocar los como pueblo y no como seres ais lados (cfr .  LG 9).  [27]

Nadie se salva solo,  esto es,  n i  como indiv iduo ais lado ni  por sus propias fuerzas. Dios
nos atrae teniendo en cuenta la compleja t rama de relaciones interpersonales que supone
la v ida en una comunidad humana. Este pueblo que Dios se ha elegido y convocado es la
Iglesia.  Jesús no dice a los Apóstoles que formen un grupo exclusivo,  un grupo de él i te.
Jesús dice:  « Id y haced que todos los pueblos sean mis discípulos » (Mt 28,19).”  (n.  113)

“Ser Ig lesia es ser Pueblo de Dios ,  de acuerdo con el  gran proyecto de amor del  Padre.
Esto impl ica ser el  fermento de Dios en medio de la humanidad .  Quiere decir  anunciar y
l levar la  salvación de Dios en este mundo nuestro,  que a menudo se pierde, necesi tado
de tener respuestas que al ienten, que den esperanza, que den nuevo vigor en el  camino.
La Iglesia t iene que ser el  lugar de la miser icordia gratui ta,  donde todo el  mundo
pueda sent i rse acogido, amado, perdonado y alentado a v iv i r  según la v ida buena del
Evangel io.”  (n.  114)

6.2.2.  El  primer anuncio t iene una inmediata repercusión moral

“Su redención t iene un sent ido social  porque « Dios,  en Cr isto,  no redime solamente la
persona indiv idual ,  s ino también las relaciones sociales entre los hombres »[28].”  (n.  178)

“Esta inseparable conexión entre la recepción del  anuncio salví f ico y un efect ivo amor
fraterno está expresada en algunos textos de las Escr i turas que conviene considerar
y meditar detenidamente para extraer de el los todas sus consecuencias.  (…) Lo que
expresan estos textos es la absoluta pr ior idad de la « sal ida de sí  hacia el  hermano »
como uno de los dos mandamientos pr incipales que fundan toda norma moral  y como el
s igno más claro para discernir  acerca del  camino de crecimiento espir i tual  en respuesta
a la donación absolutamente gratui ta de Dios.  Por eso mismo « el  servic io de la car idad
es también una dimensión const i tut iva de la misión de la Ig lesia y expresión i r renunciable
de su propia esencia »[29] Así como la Ig lesia es misionera por naturaleza, también brota
ineludiblemente de esa naturaleza la car idad efect iva con el  prój imo, la compasión que
comprende, asiste y promueve.”  (n.  179)

“La propuesta es el  Reino de Dios (cf .  Lc 4,43);  se t rata de amar a Dios que reina en el
mundo. En la medida en que Él  logre reinar entre nosotros,  la v ida social  será ámbito de
fraternidad, de just ic ia,  de paz, de dignidad para todos. Entonces, tanto el  anuncio como
la exper iencia cr ist iana t ienden a provocar consecuencias sociales.”  (n.  180)

“(…) De manera que « la misión del  anuncio de la Buena Nueva de Jesucr isto t iene
una dest inación universal .  Su mandato de car idad abraza todas las dimensiones de la
existencia,  todas las personas, todos los ambientes de la convivencia y todos los pueblos.
Nada de lo humano le puede resul tar  extraño »[30].  La verdadera esperanza  cr ist iana,
que busca el  Reino escatológico,  s iempre genera histor ia.”(n.  181)
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Del  pr imer anuncio integralmente asumido se desprende la opción preferencial  por los
pobres ,  ampl iamente t ratada en los nn. 186-216; y la preocupación por el bien común y
por la paz social ,  en los  nn.  217-237. No disponemos aquí de más espacio para t ratar
esta importante cuest ión.  Pero dejemos constancia por lo menos de la f i rmeza con que el
papa reclama la inseparabi l idad de pr imer anuncio y opción por los pobres:

“Sin la opción preferencial  por los más pobres,  « el  anuncio del  Evangel io,  aun siendo la
pr imera car idad, corre el  r iesgo de ser incomprendido o de ahogarse en el  mar de palabras
al  que la actual  sociedad de la comunicación nos somete cada día.”  [31]  (n.  199)

6.3.La prolongación de los efectos del primer anuncio en la cultura

A propósi to del  sustrato cr ist iano de algunos pueblos,  sobre todo occidentales,  e l  papa
engarza una ref lexiones muy oportunas sobre lo que podríamos l lamar la prolongación de
los efectos del  pr imer anuncio cuando este ha impregnado una cul tura y se ha sintet izado
de alguna manera con el la.

“No conviene ignorar la t remenda importancia que t iene una cul tura marcada por la fe,
porque esa cul tura evangel izada, más al lá de sus l ímites,  t iene muchos más recursos que
una mera suma de creyentes f rente a los embates del  secular ismo actual .  Una cul tura
popular evangel izada cont iene valores de fe y de sol idar idad que pueden provocar el
desarrol lo de una sociedad más justa y creyente,  y posee una sabiduría pecul iar  que hay
que saber reconocer con una mirada agradecida.”  (n.  68)

En cierta manera ya se habló de esto en el  anter ior  punto 5.1.  a propósi to de la necesidad
de incul turar el  pr imer anuncio,  especialmente en la cul tura urbana, pero lo que el  papa
quiere remarcar en estos otros pasajes de su exhortación es la perspect iva de trabajo
evangel izador a largo término.

“Es imperiosa la necesidad de evangel izar las cul turas para incul turar el  Evangel io.  En los
países de tradic ión catól ica se t ratará de acompañar,  cuidar y for ta lecer la r iqueza que
ya existe,  y en los países de otras t radic iones rel ig iosas o profundamente secular izados
se tratará de procurar nuevos procesos de evangel ización de la cul tura,  aunque supongan
proyectos a muy largo plazo.”  (n.  69)

7. La explicación teológica de la necesidad y de la eficacia del primer anuncio

La expl icación teológica de la necesidad y de la ef icacia del  pr imer anuncio se encuentra
en el  mismo dinamismo de la revelación bíbl ica adaptada a la condic ión humana y en el
tema de la sacramental idad de la Palabra.

7.1.El dinamismo de la revelación cristiana en clave de “encuentro”

La ident idad de este elemento previo a lo doctr inal ,  lo l i túrgico y lo moral  que es el  pr imer
  anuncio responde senci l lamente a la génesis y al  d inamismo propio de la revelación
bíbl ica o judeocr ist iana. Como ya dejó bien sentado Dei Verbum y como recogió años
después el  Director io General  para la Catequesis ,  la forma de transmisión de la fe cr ist iana
no puede hacer otra cosa que reproducir ,  adaptándolo a cada época, el  d inamismo de la
revelación de Dios al  Pueblo de Israel  que culmina en Jesucr isto y en la etapa eclesial
fundacional .
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Se trata de la revelación como autocomunicación de Dios en la histor ia a t ravés de hechos
y palabras que persigue, con una progresiva pedagogía div ina,  establecer una al ianza
de amor y de amistad con toda la humanidad a part i r  de una in ic ia l  real ización de dicha
al ianza con un  pueblo l lamado todo él  a ser misionero universal :  pr imero el  Israel  bíbl ico
y después la Ig lesia manifestada en Pentecostés.

¿Por qué una acción verbal  como el  pr imer anuncio puede desencadenar y real imentar
algo tan importante como la salvación de las personas? Porque la salvación que ofrece el
Dios cr ist iano t iene que ver con una relación de amistad y de amor,  que empieza por la
in ic iat iva de Dios que hace l legar su Palabra a la persona escogida, la cual  estará en la
disyunt iva de responder af i rmat ivamente o de rechazar la invi tación.

No deja de ser sorprendente y admirable que en la pequeña conversación informal “en la
cal le,  en la plaza, en el  t rabajo,  en un camino” (EG 127) dónde un cr ist iano le habla a otro
con amor y humildad de Jesucr isto muerto y resuci tado por él ,  se actual iza,  aunque a una
escala reducida, el  d inamismo revelador que t iene obviamente su más ef icaz actual ización
en la l i turgia de la Palabra y en la misma celebración de la Eucar ist ía.

Esto va muy bien para precisar que el  pr imer anuncio como tal  no es una nueva
metodología,  n i  una nueva moda pastoral .  El  pr imer anuncio es la fase in ic ia l  de la
pedagogía reveladora de Dios.  Otra cosa es que, como toda acción pastoral ,  en cada
nueva etapa de la histor ia de la Ig lesia,  e l  pr imer anuncio necesi te metodologías concretas
en las que encarnarse. [32]

Notemos además la gran coherencia encarnator ia de esta pedagogía de Dios que en la
manera de comunicarse  a la humanidad responde a la condic ión humana que t iene en la
categoría de encuentro su estructura fundamental . [33]

7.2.  El  primer anuncio como caso germinal de la sacramentalidad de la Palabra

Esta misma consideración nos l leva a relacionar el  pr imer anuncio con la ef icacia
  sacramental  de la Palabra de Dios.  Evangel i i  Gaudium señala esta relación cuando,
ci tando  la Exhortación postsinodal   de Benedicto XVI Verbum Domini  (n.  1) ,  af i rma con
gran sensatez:

“Es indispensable que la Palabra de Dios « sea cada vez más el  corazón de toda
act iv idad eclesial»[34].  La Palabra de Dios escuchada y celebrada, sobre todo en la
Eucar ist ía,  a l imenta y refuerza inter iormente a los cr ist ianos y los vuelve capaces de
un autént ico test imonio evangél ico en la v ida cot id iana. Ya hemos superado aquel la
vieja contraposic ión entre Palabra y Sacramento.  La Palabra proclamada, v iva y ef icaz,
prepara la recepción del  Sacramento,  y en el  Sacramento esa Palabra alcanza su máxima
ef icacia.”  (n.  174)

Creo que ayudaría a los obispos, sacerdotes y la icos a apreciar más y mejor la
determinante fuerza evangel izadora del  pr imer anuncio,  s i  se reconociese de modo claro el
carácter germinalmente sacramental  del  pr imer anuncio.  El  mismo Benedicto XVI después
de establecer en Verbum Domini n.  56 una analogía entre la presencia real  de Jesucr isto
en las especies del  pan y del  v ino,  y su presencia análoga en la Palabra de Dios
proclamada en la l i turgia,  exhorta a profundizar en el  sent ido de la sacramental idad de
la Palabra de Dios.  Pues bien, hay mot ivos bíbl icos y teológicos bien fundados para
prolongar la analogía de Bendicto XVI reconociendo expl íc i tamente también una presencia
de Jesucr isto de menor intensidad, pero a su manera efect iva,   en el  pr imer anuncio .  Se
podría formular así :  El  pr imer anuncio cont iene la ef icacia mínima necesar ia para susci tar
la pr imera fe. [35]

De hecho esta idea aparecía c laramente formulada tanto en los Lineamenta como en el
Instrumentum Labor is del  Sínodo de los Obispos sobre la Nueva Evangel ización (2012):
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“El  Evangel io es Evangel io de Jesucr isto:  no solamente t iene como contenido Jesucr isto.
Mucho más, este úl t imo es,  a t ravés del  Espír i tu santo,  también el  promotor y el  sujeto
pr imario de su anuncio,  de su t rasmisión. El  objet ivo de la t ransmisión de la fe es
la real ización de este encuentro con Jesucr isto,  en el  Espír i tu,  para l legar a v iv i r  la
exper iencia del  Padre suyo y nuestro” (Sínodo de los Obispos 2012, Lineamenta 2011, n.
11).

“Por lo tanto la tarea de la Ig lesia consiste en real izar la t radi t io evangel i i ,  el anuncio y la
transmisión del  evangel io que es fuerza de Dios para la salvación de todo el  que cree” (Rm
1,16) y que en úl t ima instancia,  se ident i f ica con Jesucr isto (cf .  1Co 1,24)”  (Sínodo de los
Obispos 2012, Instrumentum Labor is,  2012, n.  26).  

A favor de este reconocimiento del  carácter germinalmente sacramental  del  pr imer anuncio
estaría también la af i rmación de Rahner:  “Justamente porque la palabra (de Dios) solo
logra su grado más al to de actual ización en el  sacramento,  pero tendiendo siempre a ta l
grado, t iene siempre incoat ivamente ese carácter de palabra ef icaz ” .  [36]

Si  atendemos, pues,  a esta autént ica y profunda Cristología de la Palabra que emerge
desde Verbum Domini hasta  Evangel i i  Gaudium, e l  pr imer anuncio aparece no como una
cuest ión de market ing o un eslogan pastoral ,  s ino como un autent ico redescubr imiento
de la fuerza – dyinamis – de la que habla san Pablo en textos tan c lásicos y estudiados
académicamente como desatendidos en su apl icación pastoral :

“Pues no me avergüenzo del  Evangel io ,  que es fuerza de Dios para que se salve todo el
que cree, tanto s i  es judío como si  no lo es.  Porque en él  se manif iesta la fuerza salvadora
de Dios a través de una fe en cont inuo crecimiento,  como dice la Escr i tura:  Quien alcance
la salvación por la fe,  ese viv i rá ”  (Rom 1,16).

Por c ier to,  cuando Pablo escr ibía a los romanos, seguramente desde la c iudad de Éfeso
alrededor del  año 55, el  Evangel io como l ibro todavía no exist ía.  El  Evangel io del  que
habla Pablo es el  anuncio ker igmát ico,  lo que hoy l lamamos el  pr imer anuncio

7.3.  El  primer anuncio y la esencia del cristianismo

En def in i t iva lo que entra en juego con el  pr imer anuncio es la misma esencia del
cr ist ianismo. El  cr ist ianismo es la respuesta personal  y comunitar ia a la presencia
viv i f icadora del  Señor resuci tado, que nos atrae con la acción de su Espír i tu Santo.  El
cr ist ianismo es v iv i r  en Cr isto y co-actuar con Él  en la t rasformación del  mundo en el
sent ido del  Reino de Dios.  [37]

“El  verdadero misionero,  que nunca deja de ser discípulo,  sabe que Jesús camina con él ,
habla con él ,  respira con él ,  t rabaja con él .  Percibe a Jesús vivo con él  en medio de la
tarea misionera.”  (n.  266)

Entra en juego la condic ión escatológica del  cr ist ianismo. Es decir  que la fe cr ist iana
se vive s iempre en presente y hacia el  futuro,  nunca en pasado. Y lo que de manera
más elemental  y cot id iana asegura este carácter escatológico de la fe es el  renovado y
persistente anuncio de que Jesucr isto,  por el  poder del  Espír i tu Santo,  está v ivo y actuante
en su Iglesia y en la histor ia.  Francisco repi te de nuevo al  f inal  del   documento este pr imer
anuncio:

“Si  pensamos que las cosas no van a cambiar,  recordemos que Jesucr isto  ha t r iunfado
sobre el  pecado y la muerte y está l leno de poder.  Jesucr isto verdaderamente v ive.  (…)
Cristo resuci tado y glor ioso es la fuente profunda de nuestra esperanza, y no nos fal tará
su ayuda para cumpl i r  la misión que nos encomienda.”  (n.  275)
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“Su resurrección no es algo del  pasado; entraña una fuerza de vida que ha penetrado el
mundo.”  (n.  276)

“La fe es también creer le a Él ,  creer que es verdad que nos ama, que vive,  que es capaz
de intervenir  mister iosamente,  que no nos abandona, que saca bien del  mal con su poder
y con su inf in i ta creat iv idad. Es creer que Él  marcha victor ioso en la histor ia « en unión
con los suyos, los l lamados, los elegidos y los f ie les » (Ap 17,14).”  (n.  278)

El  cr ist iano es alguien que vive permanentemente en la presencia amorosa de Jesucr isto
resuci tado, y la pr imera forma de esta presencia está vehiculada por el  anuncio que hacen
sus seguidores por la palabra – el  ker igma -  que introduce la resurrección de Cristo en la
histor ia concreta de quien recibe el  anuncio. [38]

Está también la presencia escondida de Jesucr isto en el  pobre y el  descartado, y luego
la presencia en la proclamación de la Palabra de Dios en la pr imera parte de la l i turgia
y luego, todavía más, la presencia substancial  en las especies del  pan y del  v ino en la
Eucar ist ia.  Pero que la l i turgia sea la máxima presencia substancial  y la más ef icaz no
puede hacernos olv idar aquel la pr imera presencia humilde en el  test imonio y el  pr imer
anuncio de cada cr ist iano en sus lugares de vida y acción.

8.Los destinatarios del primer anuncio

Ha devenido ya clásica la t r ip le enunciación con que se alude a los t res t ipos de
dest inatar ios a los cuales debe i r  d i r ig ida la nueva evangel ización, o la nueva etapa
evangel izadora de la Ig lesia,   que comporta el  anuncio del  ker igma con las consiguientes
adaptaciones según las característ icas de cada uno de estos t res ámbitos:

8.1.  Los f ieles atendidos en la l lamada pastoral ordinaria de la Iglesia

“ (…) Los f ie les que regularmente f recuentan la comunidad y que se reúnen en el  día del
Señor para nutr i rse de su Palabra y del  Pan de vida eterna.[39]”  (n.  14)

“También se incluyen en este ámbito los f ie les que conservan una fe catól ica intensa
y sincera,  expresándola de diversas maneras, aunque no part ic ipen frecuentemente del
cul to.  Esta pastoral  se or ienta al  crecimiento de los creyentes,  de manera que respondan
cada vez mejor y con toda su vida al  amor de Dios.”  (n.  14)

8.2.Las personas bautizadas que no viven las exigencias del Bautismo

“En segundo lugar,  recordemos el  ámbito de « las personas baut izadas que no viven las
exigencias del  Baut ismo »[40],  no t ienen una pertenencia cordial  a la Ig lesia y ya no
exper imentan el  consuelo de la fe.  La Ig lesia,  como madre siempre atenta,  se empeña para
que vivan una conversión que les devuelva la alegría de la fe y el  deseo de comprometerse
con el  Evangel io.  (n.  14)

8.3.  Las personas que no conocen a Jesucristo o siempre lo han rechazado

“Finalmente,  remarquemos que la evangel ización está esencialmente conectada con
la proclamación del  Evangel io a quienes no conocen a Jesucr isto o s iempre lo han
rechazado .  Muchos de el los buscan a Dios secretamente,  movidos por la nostalgia de su
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rostro,  aun en países de ant igua tradic ión cr ist iana. Todos t ienen el  derecho de recibir  e l
Evangel io.”  (n.  14)

“Juan Pablo I I  nos invi tó a reconocer que « es necesar io mantener v iva la sol ic i tud por
el  anuncio » a los que están alejados de Cristo,  « porque ésta es la tarea pr imordial
de la Ig lesia ». [41]  La act iv idad misionera « representa aún hoy día el mayor desafío
para la Ig lesia »[42] y « la causa misionera debe ser la pr imera » [43]¿Qué sucedería s i
nos tomáramos realmente en ser io esas palabras? Simplemente reconoceríamos que la
sal ida misionera es el paradigma de toda obra de la Ig lesia .  En esta l ínea, los Obispos
lat inoamericanos af i rmaron que ya « no podemos quedarnos tranqui los en espera pasiva
en nuestros templos » [44]y que hace fal ta pasar « de una pastoral  de mera conservación
a una pastoral  decididamente misionera » [45]  (n.  14)

 

9.Los protagonistas del primer anuncio

9.1.  El  primado de Dios Trinidad en el  primer anuncio

“La obra es ante todo de Él ,  más al lá de lo que podamos descubr i r  y entender.  Jesús es «el
pr imero y el  más grande evangel izador ».  En cualquier forma de evangel ización el  pr imado
es siempre de Dios,  que quiso l lamarnos a colaborar con Él  e impulsarnos con la fuerza de
su Espír i tu.  La verdadera novedad es la que Dios mismo mister iosamente quiere producir ,
la que Él  inspira,  la que Él  provoca, la que Él  or ienta y acompaña de mi l  maneras. En toda
la v ida de la Ig lesia debe manifestarse siempre que la in ic iat iva es de Dios,  que « Él  nos
amó pr imero » (1 Jn 4,19) y que « es Dios quien hace crecer » (1 Co 3,7).  “  (n.  12)

“Bien lo expresaba Benedicto XVI al  abr i r  las ref lexiones del  Sínodo: « Es importante
saber que la pr imera palabra,  la in ic iat iva verdadera,  la act iv idad verdadera v iene de
Dios y sólo s i  entramos en esta in ic iat iva div ina,  sólo s i  imploramos esta in ic iat iva div ina,
podremos también ser —con Él  y en Él— evangel izadores ».El  pr incipio de la pr imacía de
la gracia debe ser un faro que alumbre permanentemente nuestras ref lexiones sobre la
evangel ización.”  (n.  112)

9.2.  Cada Iglesia particular como sujeto primario colectivo del primer anuncio

“El la (cada Iglesia part icular)  es el  sujeto pr imario de la evangel ización,[46] ya que
es la manifestación concreta de la única Ig lesia en un lugar del  mundo, y en el la
«verdaderamente está y obra la Ig lesia de Cristo,  que es Una, Santa,  Catól ica y Apostól ica
».”  (n.  30)

Título del  pr imer apartado del  Capítulo Tercero,  dedicado todo él  a “El  anuncio del
Evangel io” :  “Todo el  Pueblo de Dios anuncia el  Evangel io . ”

“La evangel ización es tarea de la Ig lesia.  Pero este sujeto de la evangel ización es más
que una  inst i tución orgánica y jerárquica,  porque es ante todo un pueblo que peregr ina
hacia Dios.  Es c iertamente un mister io que hunde sus raíces en la Tr in idad, pero t iene su
concreción histór ica en un pueblo peregr ino y evangel izador,  lo cual  s iempre trasciende
toda necesar ia expresión inst i tucional . ”  (n.  111) 

“Se transmite (el  anuncio evangél ico) de formas tan diversas que sería imposible
descr ib i r las o catalogar las,  donde el  Pueblo de Dios,  con sus innumerables gestos y
signos, es sujeto colect ivo.”  (n.  129)

9.3.  Cada cristiano en su lugar de vida habitual
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“Cada cr ist iano y cada comunidad discernirá cuál  es el  camino que el  Señor le pide, pero
todos somos invi tados a aceptar este l lamado: sal i r  de la propia comodidad y atreverse a
l legar a todas las per i fer ias que necesi tan la luz del  Evangel io.”  (n.  20)

“En todos los baut izados, desde el  pr imero hasta el  ú l t imo, actúa la fuerza sant i f icadora
del  Espír i tu que impulsa a evangel izar.”  (n.  119)

Se puede decir ,  en c ier ta manera, que el centro de gravedad de la nueva evangel ización
debe trasladarse de las parroquias y comunidades a los lugares de vida de cada cr ist iano.

“En vir tud del  Baut ismo recibido, cada miembro del  Pueblo de Dios se ha convert ido en
discípulo misionero (cf .  Mt 28,19).  Cada uno de los baut izados, cualquiera que sea su
función en la Ig lesia y el  grado de i lustración de su fe,  es un agente evangel izador,  y
sería inadecuado pensar en un esquema de evangel ización l levado adelante por actores
cal i f icados donde el  resto del  pueblo f ie l  sea sólo recept ivo de sus acciones. La nueva
evangel ización debe impl icar un nuevo protagonismo de cada uno de los baut izados. Esta
convicción se convierte en un l lamado dir ig ido a cada cr ist iano, para que nadie postergue
su compromiso con la evangel ización, pues si  uno de verdad ha hecho una exper iencia
del  amor de Dios que lo salva,  no necesi ta mucho t iempo de preparación para sal i r  a
anunciar lo,  no puede esperar que le den muchos cursos o largas instrucciones. Todo
cr ist iano es misionero en la medida en que se ha encontrado con el  amor de Dios en Cristo
Jesús; ya no decimos que somos « discípulos » y « misioneros »,  s ino que somos siempre
« discípulos misioneros ».  (n.  120)

“Todos somos l lamados a ofrecer a los demás el  test imonio expl íc i to del  amor salví f ico del
Señor,  que más al lá de nuestras imperfecciones nos ofrece su cercanía,  su Palabra,  su
fuerza, y le da un sent ido a nuestra v ida.  Tu corazón sabe que no es lo mismo la v ida s in
Él;  entonces eso que has descubierto,  eso que te ayuda a v iv i r  y que te da una esperanza,
eso es lo que necesi tas comunicar a los otros.”  (n.  123)

“Hoy que la Ig lesia quiere v iv i r  una profunda renovación misionera,  hay una forma de
predicación que nos compete a todos como tarea cot id iana. Se trata de l levar el  Evangel io
a las personas que cada uno trata,  tanto a los más cercanos como a los desconocidos. Es
la predicación informal que se puede real izar en medio de una conversación y también es
la que real iza un misionero cuando vis i ta un hogar.  Ser discípulo es tener la disposic ión
permanente de l levar a otros el  amor de Jesús y eso se produce espontáneamente en
cualquier lugar:  en la cal le,  en la plaza, en el  t rabajo,  en un camino.”  (n.  127)

10. Actitudes del evangelizador

Francisco enumera una ser ie de act i tudes que debe tener el  evangel izador:

a)      Cercanía y actitud dialogal

“Cercanía,  apertura al  d iá logo, paciencia,  acogida cordial  que no condena” (n.  165)

“En esta predicación, s iempre respetuosa y amable,  e l  pr imer momento es un diálogo
personal ,  donde la otra persona se expresa y comparte sus alegrías,  sus esperanzas, las
inquietudes por sus seres quer idos y tantas cosas que l lenan el  corazón. Sólo después de
esta conversación es posible presentar le la Palabra,”  (n.128)

b)      El  respeto a la l ibertad del interlocutor

“Que no imponga la verdad y que apele a la l ibertad” (n.  165)
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c)       Con humildad y deseo de aprender

“Es el  anuncio que se comparte con una act i tud humilde y test imonial  de quien siempre
sabe aprender,  con la conciencia de que ese mensaje es tan r ico y tan profundo que
siempre nos supera.”  (n.  128)

Por el  contexto,  se t rata de aprender de la s i tuación vi ta l  del  inter locutor y aprender de la
ef icacia y grandeza del  mismo mensaje del  cual  uno es humilde portador.

d)      Comunicación alegre y vital       

“Que posea unas notas de alegría,  est ímulo,  v i ta l idad”  (n.  165)

11. Modalidades del primer anuncio

11.1.  Pluralismo de formas del primer anuncio

“A veces se expresa de manera más directa,  otras veces a t ravés de un test imonio
personal ,  de un relato,  de un gesto o de la forma que el  mismo Espír i tu Santo pueda
susci tar  en una circunstancia concreta.  Si  parece prudente y se dan las condic iones,
es bueno que este encuentro f raterno y misionero termine con una breve oración que
se conecte con las inquietudes que la persona ha manifestado. Así,  percibirá mejor que
ha sido escuchada e interpretada, que su si tuación queda en la presencia de Dios,  y
reconocerá que la Palabra de Dios realmente le habla a su propia existencia.”  (n,  128)

“No hay que pensar que el  anuncio evangél ico deba transmit i rse s iempre con determinadas
fórmulas aprendidas, o con palabras precisas que expresen un contenido absolutamente
invar iable.  Se transmite de formas tan diversas que sería imposible descr ib i r las o
catalogar las,  donde el  Pueblo de Dios,  con sus innumerables gestos y s ignos, es sujeto
colect ivo.”  (n.  129) [47]

11.2.  Uso de mediaciones art íst icas

“Es deseable que cada Iglesia part icular al iente el  uso de las artes en su tarea
evangel izadora,  en cont inuidad con la r iqueza del  pasado, pero también en la vastedad
de sus múlt ip les expresiones actuales,  en orden a t ransmit i r  la fe en un nuevo « lenguaje
paraból ico ».Hay que atreverse a encontrar los nuevos signos, los nuevos símbolos,  una
nueva carne para la t ransmisión de la Palabra,  las formas diversas de bel leza que se
valoran en di ferentes ámbitos cul turales,  e incluso aquel los modos no convencionales de
bel leza, que pueden ser poco signi f icat ivos para los evangel izadores,  pero que se han
vuel to part icularmente atract ivos para otros.”  (n.  167)

Tal  como pedía con insistencia el  famoso sociólogo barcelonés Manel Castel ls al  f inal
de su conferencia de obertura en el  Congreso Internacional  de Pastoral  de las  Grandes
Ciudades (Barcelona mayo de 2014),  hay que prestar mayor atención al  poder de
comunicación y de aglut inación de la música popular contemporánea y de las redes
sociales. [48]

12. La urgencia del primer anuncio hoy: un nuevo comienzo.

La urgencia actual del primer anuncio
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“Fiel  a l  modelo del  Maestro,  es v i ta l  que hoy la Ig lesia salga a anunciar el  Evangel io a
todos, en todos los lugares,  en todas las ocasiones, s in demoras, s in asco y s in miedo. La
alegría del  Evangel io es para todo el  pueblo,  no puede excluir  a nadie.”  (n.  23)

La l lamada programática del Papa

“Lo que trataré de expresar aquí t iene un sent ido programát ico y consecuencias
importantes.  Espero que todas las comunidades procuren poner los medios necesar ios
para avanzar en el  camino de una conversión pastoral  y misionera,  que no puede dejar las
cosas como están. Ya no nos sirve una «simple administración». [49]  Const i tuyámonos en
todas las regiones de la t ierra en un « estado permanente de misión ».  (n.  25)

“Sueño con una opción misionera capaz de transformarlo todo, para que las costumbres,
los est i los,  los horar ios,  e l  lenguaje y toda estructura eclesial  se convierta en un cauce
adecuado para la evangel ización del  mundo actual  más que para la autopreservación. La
reforma de estructuras que exige la conversión pastoral  sólo puede entenderse en este
sent ido:  procurar que todas el las se vuelvan más misioneras,  que la pastoral  ordinar ia en
todas sus instancias sea más expansiva y abierta,  que coloque a los agentes pastorales
en constante act i tud de sal ida y favorezca así  la respuesta posi t iva de todos aquel los a
quienes Jesús convoca a su amistad. Como decía Juan Pablo I I  a los Obispos de Oceanía,
« toda renovación en el  seno de la Ig lesia debe tender a la misión como objet ivo para no
caer presa de una especie de introversión eclesial  ».  (n.  27)

Audacia y creatividad

“La pastoral  en c lave de misión pretende abandonar el  cómodo cr i ter io pastoral  del

«siempre se ha hecho así».  Invi to a todos a ser audaces y creat ivos en esta tarea
de repensar los objet ivos,  las estructuras,  e l  est i lo y los métodos evangel izadores de
las propias comunidades. Una postulación de los f ines s in una adecuada búsqueda
comunitar ia de los medios para alcanzar los está condenada a convert i rse en mera
fantasía.  Exhorto a todos a apl icar con generosidad y valentía las or ientaciones de este
documento,  s in prohibic iones ni  miedos.”  (n.  33)

El anuncio, la gran inquietud

“Si  a lgo debe inquietarnos santamente y preocupar nuestra conciencia,  es que tantos
hermanos nuestros v ivan sin la fuerza, la luz y el  consuelo de la amistad con Jesucr isto,
s in una comunidad de fe que los contenga, s in un hor izonte de sent ido y de vida.”  (n.  49)

Oración f inal  a María

“Ayúdanos a decir  nuestro « sí  »

ante la urgencia,  más imperiosa que nunca,

de hacer resonar la Buena Not ic ia de Jesús.”(n.  288)

          

13. La continuidad después del primer anuncio: los it inerarios de (re-) iniciación
cristiana de adultos

A quien responde posi t ivamente al  pr imer anuncio es necesar io ofrecer le el  adecuado
camino catequét ico,  ya sea recorr ido por pr imera vez o retomado después de los años,
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que le permita integrarse con gozo en la comunidad parroquial  y al imentar su fe con el
sól ido al imento de los sacramentos.

“El  envío misionero del  Señor incluye el  l lamado al  crecimiento de la fe cuando indica:  «
enseñándoles a observar todo lo que os he mandado » (Mt 28,20).  Así  queda claro que
el  pr imer anuncio debe provocar también un camino de formación y de maduración. La
evangel ización también busca el  crecimiento,  que impl ica tomarse muy en ser io a cada
persona y el  proyecto que Dios t iene sobre el la.  Cada ser humano necesi ta más y más de
Cristo,  y la evangel ización no debería consent i r  que alguien se conforme con poco, s ino
que pueda decir  p lenamente:  « Ya no vivo yo,  s ino que Cristo v ive en mí » (Ga 2,20).”  (n.
160) [50]

SEGUNDA PARTE

CAMINOS CONCRETOS PARA LA INTRODUCCIÓN Y PROMOCIÓN DEL ANUNCIO
  KERIGMATICO EN LA ACCION PASTORAL DE LAS IGLESIAS LOCALES

1.       INVESTIGACIÓN

Comisión internacional para la inculturación del anuncio kerigmático hoy

En correspondencia con las ya existentes comisiones internacionales de Teología y
de Bibl ia,  sería conveniente establecer– bajo el  ámbito del  Pont i f ic io Consejo para la
Promoción de la Nueva Evangel ización – una comisión internacional  formada por un
aparte,  por teólogos expertos en el  d iá logo con las diversas cul tura y en el  anuncio
ker igmát ico incul turado en el las,  y,  por otra,  por pastoral istas y expertos en la psicología
y las formas de vida postmodernas, para que juntos puedan ofrecer al  mundo catól ico
or ientaciones básicas sobre dicho reto.

2.      FORMACIÓN Y CAPACITACIÓN

2.1.  Curso básico de primer anuncio para responsables eclesiales

Se trata de ofrecer con carácter de urgencia y como medida que permita una base común
de referencia,  un curso básico de pr imer anuncio,  de una semana de duración (o su
equivalente en siete jornadas) dir ig ido a los obispos, sacerdotes,  d iáconos, rel ig iosos,
rel ig iosas y la icos con misión pastoral .

2.2.  Escuelas Diocesanas de Evangelización para laicos

Cursos de un mínimo de treinta-y-seis horas que capaci ten teór ica y práct icamente a los
laicos y la icas en metodologías de pr imer anuncio al  servic io de la pastoral  d iocesana.

2.3.Formación en seminarios y facultades de teología

1.  Incluir  desde los pr imeros cursos de los estudios eclesiást icos,  por parte de la
formación complementar ia ofrecida por los seminar ios,  cursos de expresión corporal
y verbal  que preparen a los futuros predicadores de la Palabra.  Introducir  práct icas
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pastorales de “ Ig lesia en sal ida” para conocer las subcul turas urbanas y sus lenguajes;
y práct icas de diversas metodologías de pr imer anuncio en dichos lenguajes:  test imonio,
canción, juegos de rol ,  redes sociales,  etc…

2. Ofrecer a los alumnos el  anuncio ker igmát ico como hi lo conductor que permita una
vis ión más sintét ica y uni tar ia de la teología más al lá del  t ratamiento anal í t ico de los
diversos tratados y discipl inas teológicas,  bíbl icas,  l i túrgicas y morales.  Incorporar el
proyecto pastoral  de Evangel i i  Gaudium como eje de la asignatura de Teología pastoral
adaptado a las característ icas de cada cont inente o gran región.

3.  Plani f icar la preparación de autént icos expertos en comunicación del  pr imer anuncio en
diversas discipl inas dando este comet ido a seminar istas y la icos con talento.

2.4.  Escuelas de l íderes juveniles para la evangelización de los jóvenes

Debido al  corte generacional  y a la distancia cul tural  para l legar a los jóvenes de la cal le
(no a los jóvenes que ya son catól icos) los responsables eclesiales deben convencerse
de que no pueden escoger el los directamente los medios,  las estét icas,  las músicas,  las
ambientaciones para l legar a los jóvenes. Tienen que dejarse asesorarse por jóvenes de
entre  los mismos a los que se desea l legar o por expertos en detectar sus tendencias y
sus formas de comunicarse.

    1.La necesar ia formación de l íderes catól icos juveni les.

Si los futuros sacerdotes necesi tan una preparación adecuada que dura años    en los
seminar ios,  ¿por qué no impulsar exper iencias pi loto de formación de la icos con una
capaci tación integral  espir i tual ,  intelectual ,  pastoral  y art íst ica adecuada? Se podría t ratar
de cursos de seis meses en régimen de internado con práct icas pastorales el  f in de
semana

    2.  La necesar ia colaboración entre presbíteros y l íderes la icos juveni les.

La media de edad de los presbíteros de países como I ta l ia,  y España es de sesenta-
y-ocho años aproximadamente.  Se trata en su gran mayoría de sacerdotes expertos en
al imentar y promocionar la fe de aquel los que ya creen, usando metodologías pastorales
de t iempo largo y discursivo (catequesis de adul tos,  formación bíbl ica,  revis ión de vida,
lect io div ina).

El  gran reto de la nueva etapa de la evangel ización para l legar a los jóvenes adul tos
de diez-y-ocho a t re inta-y-cinco años requiere nuevos agentes de pastoral  que deben
engendrar la pr imera fe en personas que nunca han oído hablar de Jesús. Pare el lo se
requiere la habi l idad en el  uso metodologías de t iempo breve e intenso ( test imonio,  pr imer
anuncio) y de los nuevos lenguajes (música,  comunicación audiovisual ,  redes sociales,)

Se hace necesar ia para el  re lanzamiento de la Ig lesia Catol ice en Europa y en América
Lat ina una al ianza entre la sabiduría de los ancianos (Presbi teroi )  y el  coraje y las
habi l idades de los jóvenes la icos.  Además el  hecho de que las act iv idades de pr imer
anuncio no sean acciones l i túrgicas da un gran campo al  protagonismo de la mujer como
comunicadora y animadora de campañas de pr imera evangel ización.

       3.Aprendamos de los hermanos evangél icos

Con humildad y un sano real ismo tenemos que reconocer que el  mundo de nuestros
hermanos protestantes nos l leva la delantera en este t ipo de escuelas y exper iencias de
las que tenemos mucho que aprender en lo técnico y en lo innovador.  Ya va siendo hora de
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que la Ig lesia catól ica se decida a probar este camino complementar io de la gran función
que ejercen presbíteros y diáconos. Valdría la pena conocer los pr imeros resul tados de
algunas escuelas de este t ipo patrocinadas por los obispos de algunas grandes diócesis.

Conclusión :  Es conveniente y necesar io que la Ig lesia catól ica se decida a propic iar  y
patrocinar Escuelas de formación de l íderes juveni les expertos en evangel ización de las
nuevas generaciones a t ravés de los nuevos lenguajes de la música,  las artes escénicas
y el  uso competente de las redes sociales.

2.5.  Cursos intensivos al  esti lo master-class para músicos, cantantes, art istas y
comunicadores católicos

La invi tación es c lara:

“Hay que atreverse a encontrar los nuevos signos, los nuevos símbolos,  una nueva carne
para la t ransmisión de la Palabra,  las formas diversas de bel leza que se valoran en
di ferentes ámbitos cul turales,  e incluso aquel los modos no convencionales de bel leza,
que pueden ser poco signi f icat ivos para los evangel izadores, pero que se han vuel to
part icularmente atract ivos para otros.”  (n.  167)

Una forma, entre otras,  de seguir  esa invi tación puede consist i r  en cursos intensivos
al  est i lo master-c lass ,  con profesionales de la música,  la composic ión, letr istas,  y
productores que en régimen de tutoría personal izada eleven el  n ivel  ar t íst ico y técnico
de los jóvenes creat ivos que trabajan al  servic io del  pr imer anuncio incul turado en dichos
lenguajes.

3. Marco institucional y público

Las apariciones públicas de los representantes de la Iglesia católica como “primer
anuncio”

Las conferencias episcopales y los responsables de las ig lesias locales deben disponer
de pautas,  de cr i ter ios,  y de equipos asesores que aseguren que las apar ic iones en
los medios de comunicación y los actos,  gestos y palabras suscept ib les de generar una
repercusión mediát ica,  ref le jen en la medida de lo posible,  en pr imer término el  anuncio
del  amor miser icordioso de Dios y con la debida proporción, el  mensaje moral  (cfr .  n.  168)

4. Realizaciones concretas

4.1.  El  católico de a pié como auténtico comunicador del primer anuncio

   1.Una si tuación totalmente nueva :  la necesidad de invi tar  a la fe

Durante s ig los,  debido al  régimen de cr ist iandad, los catól icos no han necesi tado invi tar
a sus vecinos a la fe y a los actos de la Ig lesia.  Sonaban las campanas y las ig lesias
se l lenaban. Hoy, por pr imera vez en siglos,  cada catól ico,  especialmente en los países
de ant igua cr ist iandad, debe convert i rse en un apóstol  y en un comunicador del  pr imer
anuncio en su ambiente cot id iano con su test imonio de vida y con su palabra  (cfr .  EG
120 i  127).

Estamos ya en condic iones de af i rmar por la exper iencia en nuestras Ig lesias locales que
cualquier in ic iat iva programada de pr imer anuncio dir ig ida a los le janos y a los alejados
será un fracaso de part ic ipación si  no va precedida y acompañada de una autént ica acción
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capi lar  de cada cr ist iano en su lugar de vida, t rabajo y ocio dando test imonio e invi tando
a sus fami l iares,  vecinos y compañeros a asist i r  a dichos actos programados.

   2.El  punto generador de la nueva evangel ización: la acción de cada la ico en su ambiente
cot id iano.

El centro de gravedad de la nueva evangel ización debe trasladarse de las parroquias y
comunidades a los lugares de vida de cada cr ist iano y cr ist iana (cfr .  nn.  120 i  127).  Para
el lo,  es urgente que a t ravés de la homil ía dominical  (punto s iguiente de nuestro congreso)
  y a t ravés de char las ad hoc los catól icos reciban una mot ivación y una instrucción
concreta sobre los pasos de una autent ica evangel ización interpersonal  que es la base de
la acción evangel izadora de la Ig lesia.

    3.Pauta de evangel ización interpersonal  para cada cr ist iano de a pié

Por mot ivos de espacio nos l imi tamos a suger i r  una pauta de evangel ización interpersonal ,
que se inspira en  el  re lato de Jesús y los discípulos de Emaús (Lc 24, 13-35) (cfr  también
n. 128):

1.       Orar pidiendo al  Espír i tu Santo a quien debemos aproximarnos más.

2.       Acercarse con ánimo y gestos concretos de amistad a esas personas

3.      Dialogar con el las a part i r  de las exper iencias humanas cot id ianas

4.      Ofrecer les el  propio test imonio de haber encontrado el  sent ido de la v ida en
Jesucr isto

5.      Invi tar les al  encuentro personal  con Cristo desde su si tuación concreta

6.      Invi tar les a alguno de los encuentros programados de pr imer anuncio (véase punto
siguiente)

7.       Invi tar les a la comunidad parroquial  donde podrán ser admit idos a un i t inerar io o
proceso de in ic iación integral  a la v ida cr ist iana

4.2.Experiencias programadas de primer anuncio dirigido a adultos en la pastoral
ordinaria

1.      Tres condic iones previas para in ic iar  una exper iencia programa de pr imer anuncio
a nivel  arz iprestal :

a)      Una nueva vis ión compart ida por todos los pastores y los miembros de los consejos
pastorales de las parroquias,  movimientos,  comunidades y escuelas cr ist ianas, sobre la
urgencia de impulsar ofertas programadas de pr imer anuncio

b)      La acción capi lar  de test imonio y de pr imer anuncio de los cr ist ianos y cr ist ianas
en sus ambientes de vida

c)      Contar con equipos la icales capaci tados para el  pr imer anuncio formados en las
Escuelas diocesanas de Evangel ización

2.      Experiencias concretas de pr imer anuncio
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            Se trata de impulsar exper iencias concretas de pr imer anuncio que permit i rán
discernir  qué metodología se adapta mejor a cada Iglesia local .   Se pueden suger i r  t res
l íneas de exper imentación según lo que en diversas ig lesias locales ya se está probando:

a)      Convocator ias abiertas y atract ivas en los locales de la parroquia de referencia a
nivel  de arciprestazgo o unidad pastoral  básica.

b)      Encuentros en domici l ios pr ivados con una matr imonio cr ist iano o un equipo la ical
que acoge a sus vecinos, amigos y conocidos invi tados personalmente al  encuentro

c)      Propuesta de pr imer anuncio con mot ivo de un evento extraordinar io en la
vida del  arc iprestazgo: una peregr inación, una f iesta patronal ,   in ic io o f inal  de curso,
conf i rmaciones, celebración comunitar ia de las bodas de plata de var ios matr imonios,
etc…

       Elementos comunes a los t res est i los de propuesta

a)      Cuidar el  ambiente con la l lamada vía de la bel leza (cfr .  n.  167)  aunque sea una
bel leza popular y humilde ( i luminación, iconograf ía,  música,  f lores)

b)      Contar con la ayuda de agentes extraordinar ios de pr imer anuncio como son
los cantautores,  ar t istas y comunicadores cr ist ianos que hayan sido acredi tados por los
correspondientes responsables pastorales de la diócesis.

      3. Análogamente hay que potenciar esta pastoral  del  pr imer anuncio en la Acción
Catól ica,  y en los movimientos,  comunidades, asociaciones y escuelas cr ist ianas.

     4.  Así  mismo hay que incorporar el  pr imer anuncio en los santuar ios,  peregr inaciones,
en la pastoral  del  tur ismo, del  deporte,  y en los espacios abiertos.

     5.  Todo el lo puede converger con momentos extraordinar ios como la Misión en gran
ciudad

4.3.  El  primer anuncio dirigido a niños, adolescentes y jóvenes

Se requiere una adecuada especial ización en estos ámbitos.  Es urgente introducir
las catequesis ker igmát icas o de pr imer anuncio como base de la pastoral  de niños,
adolescentes y jóvenes. Y desarrol lar  métodos atract ivos para l legar a los jóvenes adul tos
( de diez-y-ocho a t re inta-y-cinco años).

4.4.  El  papel de los medios de comunicación social  y de las redes sociales en la
difusión del primer anuncio

La función de los MCS y de las redes sociales por lo que afecta al  pr imer anuncio cr ist iano
debe asegurar una doble faceta:

            1.Ofrecer propuestas de pr imer anuncio dir ig idas a un públ ico ampl io

Gracias a la capacidad de los MCS y de las redes sociales,  ambos bien usados, se puede
hacer l legar un pr imer mensaje al  dest inatar io de forma muy próxima.
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Cuando hablamos de pr imer anuncio en radio,  te levis ión,  c ine,  prensa y redes sociales
nos refer imos a algo  más  que las acostumbradas not ic ias de Iglesia,  o discursos o
test imonios sobre valores humanos y sobre espir i tual idad di fusa. Nos refer imos a una
invi tación expresa “sin demoras, s in asco y s in miedo”  (EG 23) a acercarse a Jesucr isto y
a dejarse tocar por Él  en la inmediatez del  mensaje que l lega por las ondas y las redes, e
invi tando a aquel los encuentros presenciales del  punto anter ior .

           2.Dar apoyo a las propuestas presenciales de pr imer anuncio.

a) Dar a  conocer lugares y horas de los encuentros presenciales de pr imer anuncio e
invi tar  de forma intel igente y moderna a part ic ipar en el los

Las diversas in ic iat ivas de pr imer anuncio en las bases parroquiales y arciprestales deben
contar con el  apoyo logíst ico combinado de la presencia  de un pr imer anuncio atract ivo
en los medios de comunicación social  de la Ig lesia o los medios seculares a los que ésta
t iene acceso, y en las redes sociales.

b) Real imentar la l lamada a asist i r  a dichos encuentros  ofreciendo test imonios posi t ivos
de las personas que ya han part ic ipado..

5. Instituciones y estructuras

Delegación o Servicio Diocesano del Primer anuncio

1. Considere cada Iglesia local  la conveniencia de crear una delegación diocesana o un
servic io para la pastoral  del pr imer anuncio dir ig ido a las dist intas  cul turas especialmente
las que conviven en la gran ciudad o región metropol i tana

2. Una atención pastoral  especial  merecen los creat ivos cr ist ianos: art istas,  cantantes,
expertos en informát ica y comunicadores catól icos,  verdadera punta de lanza de la
evangel ización en la  cul tura urbana

El mundo catól ico necesi ta gestos c laros de sus máximos representantes de cara a   la
  potenciación  de los lenguajes del  nuevo catol ic ismo popular urbano (música pop,
producciones audiovisuales,  redes sociales).

6. Subsidios y materiales

Elaborar textos complementarios de los catecismos para niños, jóvenes y adultos,
que ayuden a presentar la doctrina, la l i turgia,  la moral y la oración, a la luz y bajo
el criterio interpretativo del Kerigma.

[1]  Ver más adelante la c i ta de Guardini  en la nota 30.
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[2]  Nos basamos en la reinterpretación del  concepto de Nueva Evangel ización que
real izó el  propio Benedicto XVI al  f inal  del  Sínodo de Obispos, en la alocución del
Angelus del 28 ot tobre 2012, según fue recogida y comentada por Luca Bressan en su
ponencia  Indiv iduo, persona, comunità nel la grande ci t tà,  en el Congrés internacional
de Pastoral  de les grans ciutats,  Barcelona 20-22 maig 2014 (Pro manuscr ipto ) .  Según
Bresssan: “Se trata de una operación hermenéut ica cargada de consecuencias:  intenta
por un lado releer los úl t imos decenios de la histor ia eclesial  impr imiéndoles una clave
uni tar ia de lectura;  por otro lado intenta elevar el  concepto de nueva evangel ización a
categoría interpretat iva de todo el  proceso conci l iar  (preparación ,celebración, recepción),
rescatándola de su génesis histór ica,  que la v ió nacer como “un segundo paradigma ”  de
decl inación de la reforma eclesial ,  opuesto por vía subst i tut iva al  pr imer paradigma el
de la “secular ización ” ”  (L.  BRESSAN, loc.  c i t . ) .  Véase también PONTIFICIO CONSIGLIO
PER LA PROMOZIONE DELLA NUOVA EVANGELIZZAZIONE, Enchir id ion del la Nuova
Evangel izzazione, Librer ia Edi t r ice Vat icana, Ci t tà del  Vat icano 2012, que  ant ic ipa y
documenta esta reinterpretación del  término nueva evangel ización, dejando entrever su
or igen en algunos discursos del  mismo Papa Pio XII .

[3]  Cf.  Conc. Ecum. Vat.  I I ,  Const.  dogm. Lumen gent ium ,  sobre la Ig lesia,  1
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